TEXTOS SOBRE LOS NIÑOS

"Cada día son excitados mis sentimientos por lo que oigo por todas partes, y por las peticiones que me son dirigidas por una multitud de venerables y santos pastores cuya voz está, si puedo expresarme así, llena de lágrimas. Daos prisa, gritan, el tiempo apremia... yo que el día del juicio responderé delante de Dios, os suplico de crear lo más rápido posible un establecimiento, desde tanto tiempo esperado. Si tardáis, el lobo entrará en el redil y bajo los ojos del pastor devorará el rebaño"

"¡Ah! Ojalá no lo olvidéis! Vuestra obra es bella, santa,  porque tiene por objeto hacer no sabios sino santos. Vuestro ministerio es sublime, divino, porque no os proponéis únicamente dar a los niños que os son confiados los cuidados relativos a los intereses de la tierra, sino que sois llamados a hacer de estos  niños  discípulos de Jesucristo, herederos de su reino y de su  gloria. Vuestra escuela es un templo en el que ejercéis una de  las más augustas funciones del sacerdocio, la de enseñar. Sentados en vuestra cátedra, habláis en nombre de Jesucristo, tenéis su lugar y por consiguiente, no hay nada de común entre vosotros y esos mercenarios para quienes una escuela es un taller de lectura, de escritura o de cálculo y que fabrican instrucción como un carpintero hace muebles. En este humilde Hermano, revestido de su santo hábito, llevando sobre el pecho la imagen del Salvador crucificado, los padres y madres, ven como a otro Salvador para sus hijos; cada uno ve en vosotros a un hombre separado del mundo, consagrado por voto a la educación cristiana de la infancia y que, separado de todo interés humano, se consagra por los motivos más elevados; y desde entonces, cada uno os toma y os acoge diciendo: Bendito el que viene en nombre del Señor."

«Ahora bien, ¿qué medio emplear para curar este mal, allí donde existe, o para prevenirlo allí donde no existe todavía? No hay otro, hermano mío, que buenas escuelas, es decir, escuelas verdaderamente cristianas, piadosas,asilos en los que la religión acoge a la infancia, donde ella le distribuye con sus manos divinas el pan de la instrucción, no menos necesario a las almas que el pan material para el cuerpo; donde les forma en la práctica de las amables y dulces virtudes que hacen el encanto de la primera edad y la dicha de las otras; donde le da la inteligencia de las altas verdades encerradas en el catecismo que el Hijo de Dios ha querido enseñar a los hombres y que no ha permitido a ninguno de ellos ignorar" 
 

"Dejad vuestro país, vuestra familia; sacrificad todo; id a enseñar a esos niños que piden el pan de la instrucción y que están espuestos a perecer porque no hay nadie que lo rompa y se lo distribuya"
 

"La Escritura nos dice que ha pasado haciendo el bien, instruyendo a los pobres, dando vista a los ciegos, enderezando a los cojos, curando a los enfermos; y vosotros también enseñáis la verdadera doctrina a aquellos que la ignoran y que privados de vuestras lecciones la habrían ignorado siempre; vosotros también hacéis prodigios en el orden espiritual; estos niños a quienes abrís los ojos a las divinas claridades, a quienes enseñáis a conocer a Dios y el camino  que conduce al cielo; estos niños débiles a quienes devolvéis la salud del alma; estos niños ya sepultados en el vicio, como en un sepulcro infecto y que vosotros los hacéis salir, ¿quiénes son sino los ciegos a los que se les da luz,  quiénes aquellos que por vuestros cuidados, comenzarán a caminar derecho y con paso firme, quiénes los muertos resucitados? "

"Dios mio, lo sabes, a menudo a la vista de esta inmensa mies de la que habla el evangelio te pido obreros para recogerla. Señor, te pido al mismo tiempo que escojas entre mil a aquellos que Tú encargarás de trabajar en esta obra, que es la tuya, envía, envía trabajadores a tu campo, pero no a los tibios y relajados, no a hombres ambiciosos de un vil salario, prontos a traicionar a Jesucristo y su causa."

"Un hermano es enviado como Jesucristo mismo lo ha sido, para reunir las ovejas dispersas de la casa de Israel"

"Habéis sido enviados como los apóstoles para cumplir esta Palabra del Salvador: he venido a traer fuego a la tierra y cómo deseo que arda. La caridad, el celo por la salvación de las almas es vuestro elemento y vuestra vida, vuestro principio y vuestro fin; todo el resto, la ciencia misma, no es para vosotros más que un añadido; son medios que no podéis descuidar, pero medios secundarios y subordinados a vuestro gran y supremo fin"
 

"Si nuestro divino Maestro nos ha prometido no dejar sin recompensa un vaso de agua fría dado en su nombre, ¿qué recompensa tan magnifica no habrá reservado a aquellos que como vosotros, se entregan a la salvación de las almas y las distribuyen el pan de la vida?"

«Oh Dios mio, acaba tu obra; salva a estos niños que te son tan queridos. Tú los has rescatado con el precio de tu sangre; de buena gana daremos la última gota de la nuestra para salvarles. Pobres niños, les amaremos tanto más cuanto mayores sean los peligros que les amenzan. Contaremos una a una estas tiernas ovejas que has puesto bajo nuestra custodia y las defenderemos de los ataques, sin cesar renovados, a los que están expuestos. Oh Dios mio, protégelos, protégenos a todos; no esperamos nada de los hombres; en Tí solo está nuestra esperanza; no será confundida"

"No será así, y a la vista de esta multitud de niños que nos llaman en su socorro, que nos piden y conjuran que tengamos piedad de su suerte, de arrancarles de la muerte eterna, de la que están amenazados, ningún interés humano nos retendrá; nos lanzaremos hacia ellos, los tomaremos en nuestros brazos y les diremos: queridos niños,a los que Jesús, nuestro Salvador, ha amado tanto, a los que se ha dignado bendecir y abrazar, venid a nosotros, permaneced con nosotros, seremos los ángeles de la guarda de vuestra inocencia"

"Y en cuanto a la caridad hacia el prójimo, los niños ¿no son nuestro prójimo más aún que los otros hombres? ¿No es sobre todo hacia ellos que estamos obligados a cumplir con toda perfección el precepto del amor de los socorros mutuos.que Jesucristo impone a todos los cristianos?

"Señor, Dios todopoderoso dígnate derramar tu espíritu sobre este servidor que se consagra a tu servicio en esta Congregación: haz que ayudado por tu gracia, merezca llegar al reino de los cielos con los  niños que le serán confiados"
 

"Jesús, que habéis dicho: Dejad a los niños venid a mí, y que me habéis inspirado el deseo de conducirlos hacia ti, dígnate bendecir mi vocación, asistirme en mis trabajos y derramar sobre mí el espíritu de fuerza, de caridad y de humildad, a fin que nada me aparte de tu servicio y que cumliendo con celo las funciones a las que me he consagrado, sea del número de aquellos a quienes habéis prometido la salvación porque habrán perseverado hasta el fin"

«Vuestra gloria, comprendedlo bien es hacer cristianos de estos niños que sin vosotros no lo serían nunca; de estos niños que no pueden llegar a serlo sino en la medida en que se lo enseñéis, no por vuestros discursos, sino por vuestros ejemplos, a ser humildes de corazón; de estos niños a los cuales es necesario que os hagáis semejantes para que os pertenezca el reino de los cielos"

"Cuando el Verbo se ha hecho carne y ha habitado entre nosotros, ¿no ha instruído con su boca divina todos aquellos que le seguían?, ¿no ha reunído en torno a El a los pequeños niños para enseñarles y bendecirles? Y nosotros, que somos sus discípulos ¿podemos no imitar sus ejemplos, y no contribuir tanto como nos sea posible a preservar la generación naciente del doble contagio de las malas doctrinas y de las malas costumbres?"

"Queridos niños, daos prisa en venir con confianza, os llamo a  todos en nombre del Señor Jesús, que, durante el tiempo que estuvo en la tierra, os llamaba también con tanta ternura y bondad. Mis pequeños niños, no temáis, el hermano que va a prodigaros sus cuidados es un segundo padre que la Providencia os da; no desuidará nada para adornar vuestro espíritu de los conocimientos, que más tarde, podrán seros útiles; pero buscará sobre todo, por una dichosa mezcla de dulzura y de firmeza, corregiros de vuestros defectos y hacer de vosotros santos; así se santificará él mismo y cumplirá la misión que ha recibido de lo alto, pasará por la tierra haciendo el bien, ignorado de los hombres, no esperando de ellos ni elogios ni recompensas, pero consolado y sostenido por la dulce esperanza  de que los niños que él habrá instruido y santificado entrarán un día con él en el seno de Abraham y estarán unidos para siempre en los tabernáculos eternos"

"Pero si de los grandes bienes que Dios nos llamaba a hacer a la religión por la santa misión que ella ha recibido; si al oriente y al occidente tantos pueblos elevan su voz y nos dicen: daos prisa por anunciarnos la buena noticia de la salvación, porque tenemos hambre, tenemos sed, seremos dóciles a vuestras enseñanzas, no trabajáis en vano; y si tenemos el dolor de no poder distribuir el pan de la instrucción a tantos desgraciados que se sienten privados y que nos lo piden, ¿de quién es la culpa? ¿Quién dará cuenta de esta gran responsabilidad delante de Dios? ¿No serán aquellos que Dios había escogido, marcado, nombrado, para extender su reino, para ser los instrumentos de su misericordia y que me atrevo a decir, han arrojado al viento esta vocación divina, como una cosa de excaso precio y de la que no tienen que dar ninguna cuenta?"

“Pero cuando echo una mirada sobre estos alumnos reunidos por la Providencia, cuando considero las inmensas necesidades de esta gran diócesis, y las comparo con sus recursos, mi corazón se conmueve y se rompe y estoy tentado de decir a Jesucristo como sus apóstoles en una circunstancia parecida: quid haec inter. Tantos! ¿Qué es este pequeño número para hacer de nuevo fértiles y además en un tiempo lejano, tantas tierras no cultivadas, tantos campos cubiertos de espinas, donde el hombre enemigo ha sembrado ya su cizaña? Por otra parte ¡cuántas pérdidas nuevas no tendremos antes que los obreros que formamos ahora puedan trabajar en esta viña desolada, abierta a todos los viandantes, que la saquean y la pisotean! Al menos, mis queridos hermanos, hoy tenemos esta confianza de que el grano de mostaza crecerá rápidamente, y que Dios tocado por nuestras oraciones lo multiplicará al céntuplo como en otra ocasión multiplicó los panes para alimentar al pueblo fiel que le había seguido en el desierto”

“Dios mío, dígnate escuchar mi ardiente oración. Te hablo de estos niños que Tú mismo me has dado; Tú sabes cuánto les quiero. Quisiera poder tomarles a todos en mis brazos, para salvarles, sí quisiera llevar sobre mis espaldas al redil a todas esas pequeñas ovejas que han tenido la desgracia de perderse. Dios mío bendice mis esfuerzos”

“Secundad con todos vuestros esfuerzos, es por vuestro bien que os lo pido, secundad con todos vuestros esfuerzos a los humildes Hermanos que van a venir, yo no les llamaría maestros, sino los segundos padres de vuestros hijos. Les amarán, puedo responder de ello, con un amor tierno, como Jesucristo mismo amó a esos niños de los que quiso rodearse y que se dignó bendecir. Les amarán porque Dios se les ha dado, son de ellos como son vuestros. Son de ellos y deben instruirles, reprenderles, edificarles, son de ellos como vosotros sois de nosotros. Ellos son los pastores de sus almas como nosotros somos los pastores de las vuestras. Ellos responderán de ellos como nosotros responderemos de vosotros delante de Dios. Es por Dios solo que obrarán, es su gloria la que buscan, es vuestro bien el que buscan, buscando el bien de vuestros hijos. Por medio de trabajos penosos, pero tan grandes a los ojos de la fe, tan provechosos para las familias, tan necesarios para el orden y tranquilidad de la sociedad, esto humildes hermanos vivirán con fidelidad la vocación que han recibido de lo alto. Pasarán por la tierra haciendo el bien y los niños que habrán instruido y santificado serán un día en el cielo su alegría, su gloria, su corona”

“Hijos míos, sed humildes; tened, tened la sencillez de los niños pequeños; como ellos sed sencillos, sed dóciles, porque es a los niños que Nuestro Señor ha bendecido y a quienes ha prometido el reino”

“Venid al pesebre para conocer vuestros deberes de la boca del mismo Jesucristo. Venid con confianza, él mismo ha dicho que amaba a los niños y que era necesario dejarles acercarse a él... 

 Y yo, llegado el último, me ofreceré a él en unión con vosotros, le ofreceré estos niños que él ha confiado a mis cuidados con tanto amor y que yo tengo un deseo tan vivo de enseñarles a conocerle y amarle. Diré, Buen Jesús, divino Pastor, que cuidáis con una solicitud tan tierna este rebaño que te has escogido, dígnate mirar con piedad a estas jóvenes y débiles ovejas que has puesto bajo mi cuidado y que vienen conmigo a implorar tu ayuda. Vuelve hacia ellas tus dulces ojos. Conduce a estas pobres ovejas sedientas a las aguas que saltan hasta la vida eterna. Que ellas vayan ahí a apagar su sed. Que ellas beban de tu amor. Señor, estos niños son ya hombres de buena voluntad. Dales esa paz que los ángeles nos han prometido, esta paz de la inocencia o del arrepentimiento, que será para ellos la pregustación y anticipo de la paz inmortal que reservas para tus elegidos. 

 Divino Niño, que has nacido para la salvación del mundo, sé nuestra salvación. Que nuestro corazón te sirva de cuna. Dígnate nacer ahí por segunda vez, no encontrarás como en el pesebre más que un poco de paja. Es muy mísero y pobre pero con todo toma posesión de él, Señor. Es tuyo, y tuyo para siempre. Nosotros somos, o por lo menos queremos ser hombres de buena voluntad, queremos creer en ti, imitarte, Ya que somos hermanos tuyos, tus miembros, ya que nos has elevado por tu encarnación a un tan alto grado de gloria, protégenos para que el pecado no nos vuelva a hacer caer” 

«En este momento, al final del retiro, me parece escuchar a Nuestro Señor que nos dice como antiguamente a sus apóstoles : dejad a estos pequeños niños venid a mí : sinite parvulos venire ad me; aunque hayan sido durante mucho tiempo pecadores y que sean todavía muy miserables y débiles, que vengan. Ya en el sacramento de la penitencia he cubierto sus faltas con mi perdón. Ahora, al unir mi cuerpo al suyo, mi alma a su alma de un modo inefable, quiero llenarles de la divinidad que habita en mí corporalmente : sinite parvulos venire ad me.

Dócil a las órdenes de Jesucristo, nuestro divino Maestro, os llamo en su nombre, mis queridos niños, y os digo a mi vez, venid al banquete sagrado, sentaos a la mesa en la que Jesucristo se entrega totalmente a vosotros, en la que se hace él mismo vuestro alimento incomprensiblemente. Tomad y comed el verdadero pan del cielo, este es el cuerpo de vuestro Salvador, ésta es su sangre, la sangre de la nueva y eterna alianza que ha deseado ardientemente establecer con vosotros: Desiderio desideravi manducare pascha vobiscum
.

«Hace más de mil ochocientos años, una pobre mujer enferma se acercó a Jesús, nuestro Salvador, con una confianza plena de fe. Tocó el borde de su vestido y fue curada por una fuerza que salía de él. He aquí lo que acontece en la capilla del Colegio de Saint-Méen. Varios niños acaban de recibir en su corazón a Jesucristo. No han tocado solamente el borde de su vestio, sino que han puesto sus manos en sus manos, su boca en la llaga de su costado. ¿Qué digo ? No hacen con Jesucristo más que un solo cuerpo, que un solo espíritu, no hay ni uno que no pueda decir : no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí. ¡Qué extraordinaria maravilla ! Mira, Jesús mi Salvador al echar una mirada sobre estos pobres niños, puedo encontrarte en cada uno de ellos, y si enfermos viniesen ahora aquí para buscar su curación, la encontrarían en estos pequeños niños en cuyo seno  no estás escondido como bajo un velo, bajo un basto vestido , sino con los cuales estás unido ahora de un modo inefable.»

«¡Ah! La caridad de Jesucristo me empuja a implorar desde ahora por cada uno de vosotros. ¡Oh, Jesús !, tierno pastor, mi dulce maestro, sabes cuan a menudo y de cuántas maneras estos pequeños niños te han ofendido. Y sin embargo, nos dices que les dejemos acercarse a tí y nos mandas que les distribuyamos con nuestras manos los sacramentos que exigen para recibirlos dignamente la pureza de los ángeles. ¡Oh, Dios mío ! prepara tú mismo la morada en la que quieres habitar, límpiala, quita todo lo que puede herir tu santidad para que nada se oponga a la plena efusión de tus gracias sobre estos queridos niños, para que la unión que vas a establecer con ellos por los sacramentos no se rompa nunca y que subsista durante toda la eternidad»
.

«Hijo mío, dame tu corazón para que le alimente con mis consuelos y mis alegrías, para que le llene de mi luz, de mi espíritu, de mi sabiduría y de todos los bienes : Præbe, fili mi, cor tuum mihi . Pobre hijo, ¿por qué me has abandonado ? Pobre alma, ¿por qué has huido tanto tiempo de mí ? Mira, ahora que me posees, mira qué feliz eres. Saborea qué bueno y amble es tu Salvador. Unete a él por los lazos de un eterno amor, dále tu corazón completamente : præbe, fili mi, cor tuum mihi ! ¡Oh ! qué dulce y penetrante es esta voz del Señor Jesús quien, con una inefable bondad, pide, en cierto modo, a estos pequeños niños que le permitan bendecirles, colmarlas de sus gracias y elevarles hasta él.

¿Podrían dudar en responderle : Señor, somos tuyos, como tú eres nuestro, es decir, sin reservas, sin división, hasta nuestro último suspiro, te obedeceremos, te perteneceremos y pondremos en tí todo nuestro afecto, nuestros deseos y nuestras esperanzas»
 

«Sí, mi divino Jesús, esos son los sentimientos que tu gracia nos inspira. Has venido a la tierra a buscar a los más grandes pecadores, y nuestra misión como la tuya es también buscarles para hablarles de tu misericordia, para llevarles arrepentidos a tus pies. ¡Ah !, entre estos niños hay quizá varios. Hélos aquí, Señor, te les presento desde el comienzo de este retiro. Soberano médico de las almas, mira sus heridas, vierte sobre ellas el bálsamo que puede curarlas y que tú solo posees. Díles a cada uno, díles a todos : Yo soy vuestra salvación.

Dios mío, dígnate escuchar mi oración. Te hablo de los niños que tú mismo me has dado, tú sabes cuan queridos me son. Quisiera poder cogerles a todos en mis brazos para salvarlos. Sí, quisiera llevarles sobre mis espaldas al redil a todas estas pequeñas ovejas que han tenido la desgracia de perderse. Dios mío, bendice mis esfuerzos»

«Pero, he aquí otra madre. Es esta Virgen augusta y santa, es esta Virgen bendita que él mismo de lo alto de su cruz, este Jesús que esta mañana se ha encarnado en vosotros, nos la ha dado a todos como madre. Y es él mismo quien os invita, para asegurar vuestra perseverancia en el bien, a recurrir a ella, a poneros bajo su protección todopoderosa y a ser del número de sus sevidores más entregados y más fieles. Nunca se ha oído decir, según observa San Bernardo, que haya despreciado la oración de quien la imploraba en sus súplicas y que haya sido abandonado quien había confiado en ella. Id a vuestra Madre, mis queridos niños, venid a María, pedidla que os libre de todos los peligros, ahora y siempre. Su poder es mucho mayor de lo que os podéis imaginar cuando intercede ante su divino Hijo. El no puede rehusarla nada, y a la voz de María las gracias desciende de lo alto del cielo como un río inmenso sobre todos aquellos que esforzándose en imitar sus virtudes, se han hecho dignos de su benevolencia maternal.»

«Ciertamente, no podemos representarnos al soberano maestro del mundo bajo los rasgos más augusto y admirables a la vez. Pero no es todo todavía, y los misterios que la religión nos revela, nos hacen penetrar mucho más dentro en la naturaleza de Dios. Nos abren, en cierto sentido, su corazón, nos hacen ver todas las riquezas de su bondad, ponen su misericordia ante nuestros ojos, y más nos adentramos en esta profundidad, más descubrimos sus maravillas. Me dan pena aquellos que no sienten qué hermoso es ver al Padre adoptarnos como hijos y extender sobre nosotros este amor infinito que tiene por su Verbo, qué dulce es escuchar la voz del mismo Dios que nos llama y que nos dice : Sois mis hijos, tendréis la misma herencia que Jesucristo, vuestro hermano, os sentaréis sobre un trono, compartiréis su gloria, seréis felices en él, por él y con él durante toda la eternidad»

«A sus ojos ¿qué es un Hermano ? Un Hermano no es sólo el discípulo de Jesucristo, es un cristiano privilegiado y distinguido entre los otros, porque ha recibido la sublime misión de enseñar a los niños la doctrina de la salvación, de ser el guardián de su inocencia, de dirigir sus primeros pasos hacial el cielo, de formarles en la práctica de todas las virtudes que deben conducirles a él. Un Hermano es enviado, como el mismo Jesucristo lo ha sido, para recoger las ovejas dispersas de la casa de Israel»

“Ánimo, queridos hijos, nada de debilidad, desead encantados el reino de Dios y no os dejéis escapar la corona que Él se digna ofreceros. Sabed que estáis destinados a convertiros en Reyes y que os han sido preparados tronos en la morada de eterna gloria. ¿Queréis renunciar por cobardía? ¿Queréis después de haber sido esclavos aquí debajo de las más viles pasiones, estar atados a cadenas ardientes a los pies del despreciable monarca de los infiernos? Vuestra es la elección.

Dios mío, estos niños os eligen como su herencia, y mírame aquí delante de Ti para pedirte que les reafirmes en la resolución que han tomado de no ofenderos nunca. Conozco hasta qué puntos son culpables, pero sé que Tú eres bueno. Recibid en vuestro seno a estas pobrecitas ovejas sedientas, que después de haber huido, se acercan a Ti temblando, y ábrelas para apagar su sed esas fuentes cuyas aguas saltan hasta la vida eterna. Bendice su arrepentimiento, bendíceles, Dios mío, con esas bendiciones que derramáis con tanta abundancia sobre los hijos de los patriarcas y que ellos desean con tanto ardor. Bendícelos como Abraham bendijo a Jacob.”
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